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PRESENTACION
O L  número dos de la Biblioteca "C u ltura y Lit>«rtad” del Comité 

^  U ruguayo del Congreso por la Libertad de la Cultura, corres

ponde al opúsculo “ Meditación Americanista” , del Dr. E m ilio  Frugoni, 

publicado en el número 6 de la revista C O M B A T E  (m ayo- jun io  1959), 

de San José de Costa Rica, con el titu lo  “Meditación política sobr<j 

Latinoamérica” . En él el Dr. Frugoni toma el pulso al cuerpo social 

de H ispanoamérica y hace un diagnóstico. U n diagnóstico pesimista, 

como corresponde a un clínico social activo, m ilitante por ideal y tem

peramento.

Los espíritus simples sacan consecuencias demasiado optimistas 

ante el hecho de que Argentina, Colombia, Venezuela y Cuba derro

caran sus dictaduras gracias a la acción persistente de estudiantes 

y obreros, ayudados por sectores del ejército y de la iglesia, arrepen

tidos éstos, al fin, de haber elevado al poder y sotenido en él a los 

Perón, Rojas P in illa , Pérez Jiménez y Batista. Parecería que tal con

junción de fuerzas democráticas podría dar aliento al espíritu optimista 

más desalentado. S in embargo, después de esta empresa de pueblos, 

se reúnen en Santiago de Chile los representantes de los gobiernos 

americanos y cuando se esperaba de ellos el sostenimiento del fervor 

democrático de los pueblos, respondieron con una confirmación de las 

dictaduras de T ru jillo  en Santo Dom ingo, de Somoza en Nicaragua 

y de Stroessner en, Paraguay. L a  declaración de Santiago de Chile ha 

sido la ducha de agua fría capaz de enfriar la más enardecida fiebre 

democrática hispanoamericana,

¿Por qué el antagonismo entre la América popular y la América 

oficial? Po(r el antagonismo social existente en ta estructura interna 

de cada república. Desarmonías particulares que forman la gran desar

m onía general. Sin embargo, toda Am érica forma una unidad geográ

fica, cuya columna vertebral la destacan los Andes desde el Canadá 

a Tierra de Fuego. H istóricamente es también una unidad de integra

ción aborigen, colonial, líbíffadora, con aspectos de detalle diferencial.



los anglosajones al norte y los hispánicos al sur, que no acaban de 

desarticular el contorno histórico de unidad.

Lo evidente es también la gran dualidad de una Am érica capita

lista y otra proletaria como base de relación entre las dos zonas de 

la América general. Y  así como la contradicción capitalismo - proleta

riado en la relación interna de los Estados no rompe la unidad 

nacional, el antagonismo de Estados capitalistas . proletarios tam 

poco rompe la unidad continental. U na  nación puede tener oríge

nes artificiosos, en los que se integran partes diferentes, como en el 

caso de Suiza, o por desintegración en partes de un todo, como en 

el caso de las repúblicas centroamericana«, pero con el tiempo adquie

ren función histórica hasta convertirse en organismos naturales. ¿P o 

dría toda América formar un organismo supernacional integrado por 

todas las nacionalidades, antes de que sus Estados degeneren en la 

nefasta agresividad de los Estados europeos? Para ello son un gran 

obtáculo las contradicciones internas de cada Estado, y también la 

contradicción existente entre el Estado capitalista y el Estado prole

tario. No es con odios de los proletarios a los capitalistas ni con des

precios de los capitalistas a  los proletarios que íe  van a superar las 

dificultades entre capitalistas y obreros, de cla=e a clase o de Estada 

a Estado, pero el hecho es que existen odios y desprecios.

Lo más interesante, a nuestro juicio, del análisis del doctor 

Frugoni, es su deducción de cómo las contradicciones particulares 

de cada república y las generales del continente, originan un clima 

propicio al arraigo de esperanzas totalitarias. E l hecho requiere, a su 

vez, un análisis. La  tragedia de nuestro tiempo estriba no tanto en la 

existencia del totalitarismo cuanto en el hecho de que hay gentes que 

quieren justificar un totalitarismo con otro, con lo que «e da al tota

litarismo categoría universal. Ya<' no se trata de situar al hombre entre 

la libertad y el totalitarismo, sino de negar sistemáticamente la liber

tad y colocar al hombre ante el totalitarismo rojo o negro. E l espíritu

liberal sería, entonces, una fuerza condenada a la extinción, sin tener 

en cuenta que con la  extinción de la libertad del hombre, lo  que 

se extingue es la significación histórica del hombre, la única que; im-( 

porta, la, única por la cual el hombre da testimonio de su vida.

Es frecuente en Montevideo oír el argumento de que, aquí el fas

cismo no es un peligro y si lo es el comunismo. Muy diferente es W

tesis de W a ldo  Franlc, cuando dice:



“— Aun cuando el oomunismo sea un peligro, es un pelig ío  m uy  

vago y lejano. Sería un verdadero y actual peligro si exstierart 

auténticas naciones que pudiesen ser amenazadas. Como esto no 

sucede, el peligro no debe preocupamos. Paira enfrentarse a esta 

problema — que tarde o temprano se presentará—  es preciso que 

los países hispanoamericanos dependan en menor medida de los 

Estados Unidos y se ayuden recíprocamente; por ú ltim o, que se 

enfrenten al comunismo ruso con una economía autóctona de tipo 

socialista”. (Em m ajiue l Carballo. “ D iálogo con W aldo  Frank. L a  

Democracia política si no es tendencia hacia lo económico, es una 

ilusión” . —  “L a  Gaceta”. Publicación del Fondo de Cultura Eco 

nóm ica de México, junio 1959).

Para nosotros no se trata de un dilema sino de una sola posición. 

Si el comunismo es un peligro lo es porque pretende resolver los pro

blemas del hombre con la misma dialéctica que el fascismo, con la 

negación libertaria del hombre, por lo; que el fascismo es igual

mente pelig^roso. Que los capitalistas crean defendidos sus privilegios 

con el triunfo del fascismo, es tan absurdo como que los obreros crean 

lo m ismo respecto de sus privilegios con el triunfo del comunismo. No 

se trata de lo que separa circunstancialmente a comunistas y fasc is ', 

las, sino de la finalidad de ambas ideologías. Si dos cosas iguales a una 

tercera, son iguales enere si, según principio matemático, histórica

mente dos cosas igualmente opuestas a un principio son iguales entre 

si, que es el caso de comunistas y fascistas, por su posición frente a la 

libertad. Lo peligroso para la vida institucional americana es que, a 

fuerza de polemizar entre fascistas y comunistas, se ha desvirtuado la 

significación liberal — liberal en cuanto liberadora—  de la historia 

americana, polarizándose la polémica en torno a dos tácticas totalita

rias que son un solo principio negador de nuestra realidad. Hacen el 

juego al comunismo quienes pintan al fascismo como la única fuerza 

de opresión y se la hacen al fascismo quienes valoran del mismo modo 

b1 comunismo.

E l error de considerar peligroso un, aspecto del totalitarismo y no 

a todo él, hace incurrir en contradicciones como la siguiente: En Esta

dos Unidos el gobierno y la  op in ión  pública cercaron y asfixiaron al fin 

al movimiento macarthysta. Hoy en día en Estados Unidos el mac- 

arthysmo ya no es un peligro. Sin embargo, en Hispanoamérica, los 

anticomunistas, sólo anticomunistas, protestan cuando se ataca al ma-



arthysmo por considerarlo como un ataque a Estado» Unidos. Acaso 

sea en ellos un acto fallido, por cuanto aspiraban a propagar el fas

cismo en Hispanoamérica con sello macarthysta, porque en realidad 

los anticomunistas, sólo anticomunistas, son nazi-fascistas, y los anti

fascistas, sólo antifascistas, -son comunistas, dos aspectos de una sola 

realidad totalitaria.

O íro aspecto, muy digno de destacarse en el ensayo del Dr. Fru

goni« se refiere a la relación existente entre los negocios y la política 

en la diplomacia estadounidense;

“Por eso un presidente de la República baja de la Presidencia, al 
término de su mandato, y va a ocupar su puesto de dirección en 
uiwi empresa de operaciones fmancieras. Un general glorioso que 
retoma de una campaña memorable y es recibido en Nueva York 
con delirantes demostraciones de entusiasmo, va a ponerse al fren
te de una fábricas de máquinas de escribir. Y un embajador en
viado a la Argentina para enfrentars* con la prepotencia y el hi»- 
trionismo del general Perón, antes de instalarse en su Embajada 
óe Buenos Aires realiza un reoorrido por varios ingenios de azú
car, en su calidad de presidente de una compañía yanqui aziica- 
rera."
L a  po lítica  no ha sido nunca exclusivo priv ileg io  de juri-stas. U n  

hom bre de negocios puede ser tan m a lo  o  buen gobernante com o on 

jurista. Pero lo  que se desprende del pensam iento del D r . F rugon i, 

es que no se debe aceptar la  po lítica como negocio, con sus leyes de 

oferta y dem anda, com o tam poco aceptarla cc>mo un p leito  de aboga 

dos en el que una parte gana y otra pierde. La po lítica lo es en cuanto 

respeta la personalidad hum ana  y tiene en cuenta el dcTecho de todos 

a decidir, en cuanto realiza la función dem ocrática de las sociedades. 

Pero democracia no es gobierno exclusivo de mayorías; si así fuera 

estarían demás los parlamentos. Democracia es gobierno de mayoría 

y m inoría , por eso no tiene finalidades de negocio o de p leito  s'no de 

convivencia, <ronsultando el bien de todos.

Desgraciadamente para el desenvolvim iento social de nuestros pue

blos, la polém ica en tornc> a principios está convirtiéndose en polém ica 

en torno a poderes, por ese imperativo nietzschiano de la vo luntad de 

potencia y el desembocar de la  potencia en fuerza dom inante. Y  la 

polém ica de poderes está representada por dos Estados, Estados Uní-



dos y la U R S S  Y a  Tocqüeville, hacc más de un siglo, íeña laba el pa

ralelismo potencial ascendente de esos dos pueblos:

“ Hay actualmente sobre la tierra dos grandes pueblos que, par

tiendo de puntos diferentes, parecen adelantarse hacia la m isma 

meta: son los rusos y los angloamericanos.

"Los dos crecieron en la oscuridad y, en tanto que las miradas de 

los hombres estaban ocupadas en otra parte, ellos se coJocaron en 

el primer rango de las naciones, y el mundo conoció casi al m ismo 

tiempo su nacimiento y su grandeza.

“Todos los demás pueblos parecen haber alcanzado poco más o 

menos los lím ites trazados por la naturaíeza, y no tener sino que 

conservarlos; pero ellos están en crecimiento; todos los demás de

tenidos o no adelantan sino con m il esfuerzos; sólo ellos marchan 

Con paso fácil y rápido en una carrera cuyo lím ite no puede toda

vía alcanzar la mirada.

“ E l norteamericano lucha contra los obstáculos que le opone la 

naturaleza; el ruso está en pugna con los hombres. E l unq  comba-' 

te el desierto y la barbarie; el otro la civilización revestida de todas 

sus armas; así las conquistas del norteamericano se hacen con la 

reja del labrador y las del ruso con la espada del soldado.

“ Para alcanzar su objeto, el primero descansa en el interés per

sonal, y deja obrar sin dirigirlas la fuerza y la razón de los ind i

viduos.

“ E l segundo concentra en cierto modo en un hombre todo el poder 

de la sociedad.

"E l uno tiene por principal medio de acción la libertad; el otro, 

la servidumbre.

"Su punta  de vista es diferente, sus caminos son diversos; sin em

bargo, cada uno de ellos parece llamado por un designio secreto 

de la  Providencia a sostener un día en sus manos los destinos de 

la mitad del mundo.” (A lexis de Tocquevill,«, "L a  Democracia en 

América”. Edic ión española del Fondo de Cultura Económica. 19S7. 

Págs. 421-24.)

El pronóstico o profecía de Tocqüeville adquiere en nuestros dias 

contorno trágico; dilema de guerira o paz por la sumisión. Rusia con

tinúa blandiendo su espada y Estados Unidos parece que renuncia a  la 

reja del labrador. La fuerza ya no es expresión de espíritu sino de 

materia, y entre esas dos fuerzas' materiales, la otra m itad del mundo



éin capacMlad organizadora para poderst trazar su propia vida y par» 

obligr a lo j dos ffrindes a vivir respetando el derecho de los dcmáa 

pueblos.

Nosotros, adscritos a las fuerzas espirituales de Occidente (en el 

que incluimos también al pueblo ruso, sojuzgado hoy por el to ta lita

rismo soviético) creemos que el mundo puede salvarse por la libertad, 

una libertad sin privilegios en la vida interna de las naciones y en la 

vida internacional. Aquella libertad a la que se refería Rosa Luxem- 

burgo;

"La libertad reierida »ólo a lot partidarios d«l gobierno o a los 
miembro» de un solo partido —por muy numeroso* que sean— 
e« libertad. La libertad pertenece también a los discrepantes. No 
por fanatismo de "justicia”, sino porque todo lo que hay de ins
tructivo, de saludable y de purificante en la libertad polítioa tiende 
hacia eso y pierde su eficacia cuando la "libertad" ae convierte en 
privilegio.’’ (Kosa Luxemburgo. "La "Révolution Ruse, Democratie 
*t DicUdure”).
Entre los Estados cuya arma de acción sea la libertad y aquellos 

otros cuya arma sea la servidumbre, nos quedaremos siempre con los 

primero?. Administren los Elstados las cosas como crean conveniente, 

siempre y cuando la adm inistración de las cosas no signifique escla

vitud de lo hombres. Lo que nos separa de la U R S S  no es cóm o el 

Estado ruso realiza la explotación de su economía sino cóm o explota 

al obrero, y lo mismo en lo que se refiere a la economía de los E s

tados capitalistas. Pero lo que nos emola a la ^ona occidental de la 

vida política,, es el hecho de que aún ?quí la libertad, p<*r muy condi

cionada que se halle, es privilegio del hombre, y es por la libertad que 

el hombre puede cambiar sus condiciones de trabajo y llegar a una

administración de las cosas al servicio de esa misma libertad.

Pero cuando el Estado no da paso a lo* cambios permanentes de 

la estructura económica para la superación y dignificación do la vida

humana, entonces “la espada sustituirá” a “la  reja del labrador’’ y la

guerra ensombrecerá de nuevo los horizontes de la historia.

En la medida que los Estados de Occidente no den paso a las 

reformas sociales, los pueblos se hallan condenadf>s a caer en la zona 

totalitaria soviétira, y entonces...

".. si se deja propicio el campo social y politioo a la penetración 
comunista, ««tos pueblo«, como el de Rusia y sus satélites, en vez



de llevar a cabo la autèntica y revolucionaria redención, pedecerian 

su cuota de lo que et veleidoso Sartre ha definido genialmente como 

la "putrefaiyiión soviética de la revolución social’’." (F rugon i). 

E ita  "M rd itac ión .Americanista” del Dr. Em ilio  Friigoni cs un 

aporte nuevo, dentro de la perspectiva democrática de nuestra vida, 

que no dudamos hará reflexionar a cuantos espíritus viven alertados 

sotare nuestro destino, no tan optimista como piensan quienes creían 

que la historia desembocaba en una ruta liberadora, después de las 

gestas de los pueblos argentino, colombiano, venezolano y cubano, 

pero tampoco tan pesimista como pudiéramos suponer, ante la vuelta 

reaccionaria con que la representación oficial de todo el Continente, 

reunida en Santiago de Chile, ha defraudado al espíritu democrático 

de nuestros pueblos. Esperemos que el pesimismo no nos abrume, si 

con el sostenimiento de las dictaduras de T>rujilIo, Somoza y  Stroessner 

se inicia otra vuelta de dictaduras en H ispanoamérica para satisfacción 

del totalitarismo, principahiiente el soviético. E l maestro Marx nos en

señó que la misión del hombre no es tanto la de llorar o reír como la 

de comprender.

F .F .A .
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Meditación Americanista
Por E M I L I O  F R U G O N I

Es para nosotros evidente que el triunfo de la revolución 

que derribó en Cuba el despotismo de uno de los tantos dicta

dores militares de Latinoamérica, renueva la esperanza de 

una próxima liberación de aquellos otros países americanos 

que aún se hallan sometidos a regímenes de fuerza.

Y  también auspicia en el continente una ren-aloración de la 

democracia liberal y representativa, que retorna como una es

peranza de renovación social luego de haberse desacreditado 

en casi todo él después de algunos años de desastrosa experien

cia .

Es, sin duda, mayor su significado y trascendencia desde 

ese punto de vista que otros movimientos anteriores; “ La re

volución libertadora” que en la Argentina arrancó a Perón del 

poder tras doce años de la más oprobiosa tiranía. Y  la que en 

Colombia derrocó la dictadura del general Rojas P inilla, quiei; 

había llegado a gozar años antes del más alto prestigio autén

tico de gobernante pacificador en un país asolado por indes

criptibles desbordes de una violencia sanguinaria en la que se 

compendiaban en una m isma barbarie, rivalidades políticas fe

roces con los solos impulsos de la delincuencia vulgar y del 

bandidaje organizado.

La de Venezuela se hizo también contra un general que 

había maniobrado para recoger el mayor provecho ])ersonal de 

la traición m ilitar que dio por tierra con el gobierno de Acción 

Democátcia, el cual bajo la presidencia del ilustre escritor T\ó-



tiiiilo Gallegos había traído a su país im soplo revolucionario 

de vastas proporciones sociales.

Pero la restauración del im])ulbo renovador <[ue fuera aba

tido por aquella traición de los militares entrcg-ados al impe

rialismo económico petrolero, no se produjo sino en dos eta

pas. La primera, en una coalición, eso si, de fuerzas políticas 

antídictatoriales de la que formaba parte .Acción Democrática.

Y  la segunda, mediante unas elecciones libres, con el triunfo 

de Acción Democrática encabezada por Róm ulo  Betancourt, su 

fundador y líder. Con esta segunda etapa comienza el gobier

no de una corriente firmemente orientada hacia reivindicacio

nes más trascendentales con vista? a una renovación a fondo 

de la estructura económica del país y a la elevación social de 

su población ¡jroductora, especialmente la indígena. Se diría 

que el Goluerno legítimo inmediatamente anterior fue la ante

sala de espera de éste, cuyo promisorio comienzo coincidió con 

la dramátca culm inación, casi sorpresiva, de la gesta revolu

cionaría de Cuba. Esta alcanzó mayor resonancia en el ámbito 

continental por la dramaticidad tumultuosa en que se imponía 

finalmente, cuando aún no se esperaba. La "revolución liberta

dora de la A rgentina” sustituyó al general derrocado con un 

gobierno de militares que — eso sí—  se rodeó de algunas for

mas de consulta popular, como la Junta Consultiva de gobier

no y la Convención Constituyente, a la que quiso confiar la 

m isión de dictar una ley de elecciones, pero se 'd isolvió por 

culpa de un partido civil (el radical Intransigente) (|ue se re

tiró de la Convención dejándola sin número de componentes in

dispensable .

En Colombia se pusieron de acuerdo los dos grandes par

tidos permanentes y hasta entonces irreconciliables, para for

mar un gobierno de coalición alternándose en la presidencia 

de la RepúJjlica.

Eran los partidos cuyas rivalidades habían concluido por 

precipitar a la nación en un caos pavoroso del que la sacó el ge

neral que más adelante, embriagado por el poder, se transfor

mó en un sátrapa voraz y sanguinario, al cual derribó la citada 
coalición.

Quedaban, pues, tanto en un caso como en otro, situacio- 

U



nes irregulares (jue buscaron consolidarse en provisoriatos res

tauradores del orden a cargo de fuerzas ya nuiy conocidas gas

tadas en las vicisitudes políticas del país.

l-'n la República .Agentina se impusieron las fuerzas ar

madas, de las que habían brotado en las últimas décadas gol

pes de Estado reaccionarios y otras nada recomendables for

mas de escalamiento o incautación del poder. Y si bien es ver

dad que el nuevo gobierno fundamentalmente castrense había 

venido como fruto de un levantamiento al (pie prestaron su 

adhesión moral, y también en no pequeño grado su concurso 

de hecho, la mí^sa ciudadana consciente y  los sectores popula

res más inequívocamente democrático.Sv y que solemne y rei

teradamente prometía — promesa que cumplió—  dejar el poder 

en cuanto llegase el momento de convocar a e-lecciones con pa

drones suficientemente (lei)urados, su simple procedencia m i

litar restaba algunos quilates de significación popular al acon- 

tecmicnto histórico de su triunfo.

1 ,a revolución cubana aparece, desde su raíz y se afianza y 

ami)lía en toda su trayectoria, como la esforzada hazaña reivin- 

dicadora de un pueblo para el pueblo. Surge como una verda

dera es])eranza de elim inación de toda forijia del viejo sistema 

de gobierno criollo en que el poder ejercido por la voluntad de 

un caudillo o de una camarilla oligárquica, no es más que una 

empresa de embaucamiento y  sometimiento con el concurso de 

las armas principalmente utilizadas para sostener a los que man

dan, empresa que sobre todo conduce al enriquecimiento inde

bido y vertiginoso de los gobernantes.

Porque a la rebelión cubana la encabezaron civiles, hom

bres sin espíritu de cuerpo armado sino de masas populares an

siosas de libertad y emancipación. Porque ella había venido 

formando su caudal en la brega abnegada manteniéndose en 

forzoso e intimo contacto con los humildes pobladores del cam

po, confraternizando con ellos, compenetrada de sus necesida

des y problemas y atrayéndolos a su causa con una bandera 

que natural y espontáneamente reconocían como suya. Convi

vió con ellos en la región más agrícola de la República. Y  allí 

creció con la afluencia de revolucionarios de todas las clases 

sociales, pero entre los que lógicamente abundaban los jóvenes

U



universitarios de inquietudes avanzadas y los obreros jóvenes 

qque iban a incorporársele desde !a capital y otras ciudades.

Fue un rio que inteíisificó y fijó  la coloración de sus aguas, 

de índole eminentemente popular y renovadora al reflejar en 

su trayecto y en su contacto con ellas, las capas (íel pueblo más 

necesitado de ayuda para mejorar su vida y galvanizar, a su 

vez, la vida de la República.

y  he ahí '-se río que concluida su obra de derrocamien

to salvador, desemboca en el nuevo compromiso histórico de 

movilizar sus aguas con un sentido complememtario del que 

tuvo hasta ahora su afortunada acción. Un sentido (¡ue no 

por complementario es medios importante que el otro, sino 

más trascendental sin duda Porque las revoluciones no se* 

hacen solamente para ochar abajo un déspota, un obstáculo 

al progreso civil fie la nación y a] goce de los sagrados dere

chos del pueblo, sobre todo el de ;-er libre y el de v iv ir como ' 

dueño y señor de supropiodestinopolítico y económico. I^is 

revoluciones se hacen para sustituir lo que se destruye a fin 

de que desaparezca de verdad, pues, como enseñaba Augusto 

ConUe, no se destruye sino lo que se sustituye.

Y he ahí que llega liara Cuba la hora de una decisión que 

es también un problema para t<xlas las naciones de Latinoam é

rica en su condición (U- países sobre cuyos destinos gravita el 

determinismo <le circunstancias qu<- se forjan en la fragua de 

imperativos comunes a todos ellos.

Países en formación, de economía subdesarrollada, como 

ha dado en decirse, en mayor o menor grado de incipicncía, 

'pese «1 volumen de su ijroducción natural y a los tesoros de 

arcaica cultura que varios de ellos guardan en ese estupendo 

reservatorio abierto al asombro universal, que son las m ara

villosas ruinas de civilizaciones inmensamente ricas para su 

temi)o de ocho sglos atrás. Países estancados y, a veces, en 

retroceso, que añoran extinguidos esplendores de una perdí !a 

grandeza, nunca exenta — claro que no— de los contrastes 

ofrecidos en tiempos de la Colonia por la prcpotc.nci;i y codi

cia de los encomenderos, por el rumboso parasitism\i de los 

hidalgos y señoritos de la alta burocracia civil, por la arro

gancia insolente de los militares, por la abrumadora ])repon-



derancia del clero, con la miseria y la opresión en que se man

tenía a los indígenas indios o zambos y los neg o i esclavos

Y  que deápués de la Colonia todavía presentaron el cua

dro consternador de las diferencias sociales interpuestas en

tre las masas desvalidas y los oligarcas dueños de las tierras, 

de los ingenios de azúcar, de los yerbales, de los cafetales, d<- 

los gomerales, de los obrajes,, de las grandes c'inpresas de 

transporte. Como asimismo ejitre los grandes coitijeros de 

México los gamonales del Perú, los estancieros latifundistas 

del R ío de la Plata, los “ fa.scendeiros” del Brasil If̂ s cacicjues 

políticos de todas ])artes, los dictadores con sus familias y am i

gos frente al indio, al negro, al mulato, reducidos a la con:lí- 

c ión de conchavado, de siervo, de pongo o animal doméstico 

de carga, de peón de estancia o de granja, mantenido eii las 

lim itaciones mentales del analfabetismo y la mayo" ignoran

cia para mejor sfwneterlos a la voluntad del ))atrono y a' as

cendiente del caudillo rural.

Hay, pues, en estos países una base y razón de ser comu

nes para un esfuerzo, tendido a la renovación profunda de .'ii 

v id a . Cada imo debe realizarlo de acuerdo con las condicio

nes que crean a sus posibilidades su geografía, su geología, 

su ambiente climático y telúrico, ¡su conglomerado racial, el 

terreno mesológíco sobre el cual le corresponde actuar y de

senvolverse.

Todos han de poder y debetn tratar de |)oder ciientarse 

desde ahora hacia formas de organización y sistemas de vida 

que realicen la que puede llamarse misión histórica mundial 

de esta parte del mundo

Para ello se han dado cita, en una confluencia maravillo

samente fecunda, todas laSi corrientes del espíritu y del genio 

humano, y todas las fuerzas materiales del orbe, a<'arreadas 

por la oceánica inquietud m igratoria de razas y pueblo.^ en 

incesante agitación.

En la presente hora, los de ésta que< se ha dado en llamar 

"Nuestra América" desde los días de Octavio TUing"', se sien- 

tem solicitadas por tendencias rivales (¡uií tratan de Uf^;ar a lo 

hondo de sus almas colectivas y de arrastrar la v i ’untad <lc



sus gobiernos y de sus masas populares hacia definidas v fir

mes tomas de posición.

Estas se pronuncian por el genero y el sentido de las ins

tituciones y el juego de las mismas en favor o en contra de 

determinados intereses. A menudo el pronunciam iento apare

ce en lo económico, en lo político, en lo social a través de 

lenguajes que son incluso abstractos y filosóficos cuando co

rresponda, siempre para sustentar temas que unifican en prt- 

ceptos generales de significación moral y hasta religiosa un:.s 

veces, científica otras veces, los motivos centrale.s de l.i :ic- 

ción.

El radio de los acontecimientos ha venido a plantear en 

torno de esta .'\mérica una pugna de las máximas potencias 

rivales, que un día se entabló antes de la primera contlagra- 

ción, entre la voraz e.xpansión capitalista y territorial de E.s- 

tados Unidos, que se internó en prácticas de un imperialisnio 

estrangulador de soberanías nacionales dasde el advenim iento 

de la política del “great stích” esgrimida por Teouorf> Ru>)- 

sevelt, y el tradicional imperialismo británico.

Pero después de la segunda conflagración, m ientras el 

poderío <jconómico y político del imperialismo británico de

crece, predomina la influencia del cap íta iísnn  monopolista 

vanqui personificado sobre todo en las grandes compañías fru

teras y petroleras (entre otras de también er.orme gravit.i- 

ción económica), asimismo con c’erívacionps políticas, en la 

explotación de las minas, del cancho, de. cafe, de los trans- 

pí'rtes marítimos y aéreos.

Estados Unidos queda dueño fii:\ car.irn de acción hiti- 

noanietícano al término de esa guer.-.i en !n:c se .hundió el po

derío guerrero e igualmente el econóirnco e índa.^íría', de A le

mania, la gran competidora fabril y comerci.Hl de la u ltim a 

década anterior; v del Japón, que también h^bia exi^andido la 

ii'vasión de sus industrias modernas ñor todo el mercado 
ínund ía l.

Pero apenas superado el primer lustro d" la nueva era de 
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p;\¿, A lemania, sorpr«identement<; reconstnii'.!.i, reaparece en 

el mercado internacional concurriendo con sus automóviles, 

sus máquinas, sus tintas sus telas. Japón, algo después, co

mienza a tomar posiciones en la beligerancia mercantil.

Como asimismo Francia c Italia, entre las agitaciones y 

alternativas de una vida política interna en permaiientc ten

sión, y en el caso de Francia, desgarrada por terribles guerras 

coloniales, tratan de recuperar sus cuotas do intcrcaii\bio con 

el m undo.

Y  entetanto, una competencia más compleja y peligrosa 

ha venido perfilándose frente a Estados UniMos en el ambito 

de estas naciones de América: la soviética.

No es una concurrencia industria] ni mercantil, aimquc no 

prescinda de intentar trasladarse al plano de la producción 

exportable.
Cuando una nación exportadora capita>'-,ta pugna por 

conquistar un mercado o penetrar en él, nada le interesa tanto 

como prestigiar particularmente sus mercancías, y en general 

MI ])rc cc ión .
Cuando la U nión Soviética persigue ees mismo objeto po

co le interesa prestigiar sus mercancías o su producción por 

ella misma
Lo que le interesa es recabar el prestigio que de ello pvie- 

da derivarse para prestigiar al régimen soviético, cuya capa

cidad como organizador de la nación y de su economía ciccea 

magnificar a los ojos de los pueblos del continente e.Khih'én- 

doles y vendiéndoles artículos de tan buena o mejor calidad 

que la de aquellos países con los cuales rivaliza política y m i

litarmente.

Tiene, pues, todo el carácter de una operación política y 

de una estrategia militante para la concurrencia que entabla 

a esos países.

Como es natural, no sólo se confía a la exportación de 

mercancías la operación de propaganda en favor del régimen 

imperante en la nación que -se quiere presentar como compe

tidora de las más adelantadas de la tierra en todo sentido y 

en los planos de la actividad humana, del músculo y del es

píritu. deede la economía en sus diversas manifestaciones has



ta ios de la ciencia y el arte sin excluir n inguna región del 

pensamiento y de la fantasía. Revistas, periódicos, libros, .se 

dedcan a esa propaganda, que lleva siempre el sello — aunque 

no siempre visible— ■ de la autoridad oficial del Estado que la 

administra.

Claro está que las naciones capitalistas nunca dejaron, ea 

mayor o menor escala, de irradiar hacia afuera, en todas di

recciones, las noticias y pinturas más atrayentes de cuanto 

son capaces de hacer, de producir, de crear sus habitantes. V 

de cuáles son las obras, las expresiones del genio, de la in 

ventiva, de las aptitudes de su gente que merecen la adm ira

ción o el aplauso o el reconocimiento de la hum anidad.

Todos los países civilizados del mundo están, por así de

cirlo, impregnados de esas corrientes caudalosas de informa

ciones, noticias y comentarios de la vida de todos ellos, que 

las llegan día a día por la intrincada red del telégrafo, del te

léfono, del teletipo, de las ondas hertzianas, de la radio, do 

la  prensa escrita, del cine, del teatro, del libro, generalmente 

transportado en las alas del a v ió n ..,

Eso es, precisamente, el armazón palpable é impalpabio 

de la civilización contemporánea, de la cultura viva y activa 

dentro del cual se desarrolla nuestra existencia.

Así se entrecruzan en la atmósfera de todas las reg'oneá 

civilizadas del globo las noticias de todas partes.

De entre ellas, de las de la U R SS  y de los países someti

dos por ésta pasan solamente las emitidas por fuentes oficia

les o visadas por la vigilancia y censura oficial. Es una ven

ta ja  estratégica que al régimen soviético, en la rivaldad y gue

rra fría que mantiene con las potencias capitalistas, les lleva 

a éstas cuando se rigen por leyes democráticas que imponen: 

la libertad de prensa. Las libertades democráticas, en efecto, 

abren las puertas de salida a toda clase de informaciones o 

suposiciones favorables o desfavorables sobre lo que ocurre 

en un país. Cuando no el periódico o la radio, es el libro el 

que se encarga de formular revelaciones molestas o despres* 

tigiantes para una nación o su gobierno o una clase social o 

un gremio o un círculo de personas o una persona determ ina

da.



Los regirrx^nes totalitarios, como lo es el soviético, se de

fienden con rucia severidad de las infjjiencias o indiscreciones.

Su literatura ofrece infindad de ejemplos tan elocuentes 

como el de Pasternak, que conmovó hace poco a la conciencia 

occidental.

E l empeño — que podemos llamar trágico—  de vencer al 

adversario por la propaganda obedece en los soviéticos a la 

convicción de que es en ese terreno donde se libra la batalla 

de la cual dependen los destinos de la humanidad.

Por eso ellos, en el campo mismo de la preparación béli

ca, han dado especial preponderancia cabida a ese terreno.

Eso se vio cuando sorprendieron al mundo demostrando 

con su primer cohete enfilado hacia la luna haber ganado ia 

delantera a la ciencia nuclear da Estados Unidos y, por con

siguiente, al ejercito norteamericano

Sin duda los gobernantes de la U RSS  no cuentan con Li 

guerra mundial para crear la ocasión de cumplir con el sueño 

mesiánico de imponer su voluntad y su ley a todo el planeta.

No dejan de pensar que la guerra total de ahora arrasn- 

ria con todo y no dejaria detrás de si más que ruinas sin hom

bres. No habría ni vencidos ni vencedores. Sino un solo gra.i 

suicida desangrándose entre los escombros.

No es sobre ees terreno donde ])odría extendersíí c im 

plantarse el bolcheviquismo.

Este podría, en cambio, adueñarse de vastas partes del 

mundo, por medio de revoluciones simultáneas o sucesivas pe

ro inmediatas entre si, relativamente fáciles de provocar en 

regiones como las da América del Sur y del Centro sumidas 

en el atraso y la miseria. Donde poblaciones indias ignoran

tes y habrientas que están a merced de caciques y embauca

dores pueden soliviantarse con' cualquier promesa engañosa y, 

sobre todo, si se ponen en sus manos armas de fuego. Donde 

el hombre blanco o mestizo padece igualmente en campos y 

ciudades penurias sin cuento, explotado en mil formas depri

mentes e inhumanas, y nutre una sorda y justa irritación con-



tra los amos qvie lo exprimen y las castas gobernantes que se 

enriquecen sobre su miseria y lo apalean cuando reclama.

Ah í está, entre esas realidades sociales y políticas del me

dio americano como del africano y asiático, en inmensas ex

tensiones, abierto el camino para hacer rodar el balompié de 

los acontecimírntos hacia las sublevaciones que el comunismo 

podía aprovechar para sí an una cosecha de descontento e in 

dignación que dejaría en sus manos, en vez de sólo cadàvereü, 

como la conflagración atómica, multitudes ganadas para la es

peranza del m ito soviético.

Ahora mismo el despetar de los pueblos coloniales hacia 

una aurora de reivindicaciones nacionales en países de A.sia y 

de Africa, como asimismo el profundo malestar y la constan

te irritación, a veces sorda y paciente, pero a menudo exp'o?í- 

va de las masas indígenas o criollas crudamente explotadas, 

de muchas regiones de Latinoamérica, ofrecen a las m anio

bras de los verdugos de Hungría, de Polonia, de Rum ania , de 

los estados Bálticos, oportunidades de tender con éxito sus 

redes de embaucamiento y captación. Corremos el peligro de 

que se forje nuestra historia política y social con moldes que 

nos alejan de las sanas soluciones de justicia y armonía al am 

paro de la libertad civil en la auténtica “democracia de las 

tres dimensiones” .

Pero para eludir ese peligro no debemos entregarnos a 

una absorbente preocupación de una sola flecha, es decir de 

una sola dirección del tránsito público.

La liberación latinoamericana y aún el avance de estos 

países hacia sus mejores destines, tiene que encararse con 

vistas a la implantación de una democracia a cubierto del 

enfeudamiento en instalaciones opresoras del capitalismo mo

nopolista y del tradicional la tifundism o.

XJno y otro ya son inveterados en nuestro continente en 

su función de agotar y exprim ir entre los dos, con el concur

so de gobiernos venales, las energías productoras del pire- 
blo.

L l instinto democrático propio de los pueblos americanos 

debe reforzarse contrarrestando con la educación de las ge

neraciones la obra de mixtificación de las propagandas totali-



tarias. Pero tanb ien , por otra parte (lo repetiremos hasta el 

cansancio), elim inando las desviaciones del criterio que con

ducen a confundir las “ libertades” q'>e son aire sano para los 

pulmones colectivos de un pueblo con las que son castigo pa

ra sus espaldas porque son látigos en manos del egoismo or
ganizado.

Libertades de esa índole, ennrboladas por el pendón de 

la “ libre concurrencia” , culm inaron en los horrcwes de la le- 

volución industrial capitalista que se dio por lema el famo'io 

“ laise faire” del liberalismo manchesteriano.

Pertenece a ese tipo de familia de principios liberales el 

que hoy se denomina “ libre empresa” , lema con el cual circu

lan un tanto disimulados la “ lib'-c concurrencia” y el “ laisse 

faire” c|ue el intervencionismo legal enfrentó con las “leyes 

de fábrica” por un lado, y por otro con la derogación de las 

que prohibían a los obreros el derecho de reunión y coalición. 

Esos fueron los puntos de partida de todo el incesante avan

ce del derecho obrero cuyas conquistas jurídicas determina

das c impulsadas por la acción y la organización sindical cons

tituyen el cuerpo de la legislación labc/ral de nuestros días.

Ese que se ha llamado "Nuevo Derecho” vive en conflic

to permanente con las tendencias expansionistas de! capita

lismo, que se aferra a sus privilegios económicos cubriéndolos 

con la bandera de pretendidos principios de libertad que, co

m o los de la “empresa Ibre” , no son sino dictados jurídicos 

que cubren los etcctivos abusos de la explotación y de la con

centración de la riqueza.
Fácil es al comunismo recoger en provecho de su pene

tración en el ánimo de las masas proletarias la espontánea ad

versión que ese falso principio liberalista les inspira. \ en el 

msmo grado en que Estados Unidos acentúa su apego a esa 

forma de organizar su economía y la propaga como un mode

lo o padrón rodeándola del prestigio de una bandera de! pro- 

grthO, el comunismo soviético halla mayores fncilidades para 

erigirse ante ia mentalidad de esas masas como un paladín de 

sus derechos a una vida menos ligada al arbitrio de grandes 

compañías todopoderosas.
Eso explica el hecho de que surja y se de.^arrolle el co-



iiuinismo a la sombra de Ics abrios de esas compañías, que 

aplican con verdadera saña el sistema que se h i  denominado 

de !os sifones de presión porque extrae las rio^’ezas naturales 

(ie los países atrasados para enviarlas a la metrópoli capita

lista extranjera, dejándoles en cambio la índigentir. de las po

blaciones criollas y el impresionante atraso ment.n de los in 

dios explotados.

Para salvarse de caer en falsas interpretaciones de la de

mocracia habrá que inculcar m u j’ hondo en el corazón colec

tivo de estas naciones el amor profundo o forma de vida que 

aseguran el goce de las libertades pública y de la jttsticia 

económica, madre verdadera de la igualdad social y de todas 

las libertades. .\sí como la libertad poiílica es el pnlrdi.in o, 

dicho de otro modo, la policía guardíana (cuya arma 03 la 

ley), de las demás libertades o sea las (icrsonales en la m u l

titud o en el individuo inermes. I)ebem>is cuidarnos de que 

’a democracia iiolítíca no se asfixie bajo el j)rodominio de 

fuerzas económicas cuya natural gravitación hacia el mono- 

liaiismo y la autarcjuía del cajjítal conducen a la i cgación irrt- 

laiite (le derechos civiles y facultades jurídicas que no pue

den desconocerse ni reducirse en lo esencial sin m utilac ión 

de la persona humana.

Contra esa preocupación, imprescindible para el mante

nim iento y desarrollo de la salud del cuerpo social de las na

ciones coiitem])oráneaSj conspira la filosofía m ilitan te  del ca- 

])italismo, en cuanto tiende a ba.sar la vida polítíca y la or

ganización jurídica, en general, en el poderío económico de 

las clases socialniente privilegiadas. Y  confunde el ínteres de 

la nación con las conveniencias plutocráticas de los sectores 

particulares adueñados, para su individual provecho, de los 

principales resortes de la economía genertil.

E l dogma de la líbre empresa suena a patente de cornO 

en sociedades donde las masas populares son débiles romo 

fuerza histórica en la vida de países cuyas instituciones no 

son obra de la voluntad i)0])ular, poco consciente e incons

ciente del todo, sino de castas dominantes sólo inspirada? en



un inflexible egoísmo. Ceguera trágica es no advertir que 

una política de predominio económico imperialista que, por 

apego a dcho dogma, tiende a apartar a los países subdesarro- 

llados de Latinoamérica de los caminos históricos de u m  acer

tada y hum anitaria organización de su economía, conciliable 

con aquel instinto de la libertad personal en cada sujeto de las 

masas populares y con su mejoramiento material v espiritual, 
hace el juego de la política rival soviética.

E l industrialismo expoliador en los pueblos atrasados es 
caldo de cultivo del comunismo.

H ay elocuente experiencia histórica de cómo la explota

ción industrial del gran capitalismo, implantada en medios 

donde la dferencia de clases es muy profunda y Ir. incultura v 

opresión de las grandes masas populares las deja accesibles a 

las prédicas más extremas del radicalismo simplista, prepa

ra el terreno para que la revolución social sobrevenga en agu

da scondiciones de violencia y  brutalidad.

Por ejemplo: fue sin duda una sorpresa para d  mundo 

civilizado el hecho de que en Rusia, la tierra de losi zares, de 

los rudos boyardos y los mujics analfabetos y supersticiosos, 

y no en la A lemania de la Social Democracia, fuese donde, 

ra tif ic and o  a Marx, el proletariado se apoderase del gobier

no. Y  fue una desgracia universal que a la caída del. zarismo, 

que no había sido obra solamente de los bolcheviques — frac- 

t ió n  política en minoría m  el conjunto de las cuatro o cinco 

corrientes políticas, entre ellas algunas de la burguesía libe

ral que intervinieron en el derrocamiento de aquél—  las su

cediese la instalación dol boIchevi(iuismo en el poder.

¿A  qué se debió que el comuníí?mo pudiera adueñarse del 

tm ón del Estado y del Estado todo? A que contó, dentro del 

conjunto  de las masas que integraba, con un gran ascediemte 

localizado sobre todo en San Petersburgo, la capital de R u 

sia, donde había surgido desde los tiempos de Pe<lro el Gran

de un industrialismo de tipo eurojieo, cuyas fábricas y talleres 

se extendieron por otras varias poblaciones importantes; Mos

cú, Odesa, Kiew.

Los proletarios de esas centros industriales dieron base y  ̂-r 

sustento, allá pór el año 1898, a un partido político obrero; *'

( t í
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Social Demócrata. Hste partido no tardó en dividirse en un 

congreso del cual emanaron los denominadores de “bolchevi

ques” (los de la mayoría) y "mencheviques” (la m inor ía ). 

I.XIS primeros aue<laron en minoría un año depués, en un con

greso celebrado en Estocolmo. l uego se produjo la separa

ción completa de las dos ramas, que eran irreconciliables. E n  

ese congreso posterior de h'stocolmo, ios mencheviques o m i

noritarios fueron mayoría; pero eso determinó la separación 

absoluta y la constitución de dos partidos obreros rivales, 

pues los mayoritaríos se dieron i’iia organización aparte. De 

esas dos corrientes, una t enía como figuras salientes a Ple- 

janow, el gran doctrinario introductor del marxismo en R u 

sia, y a .\xerol. La otra estaba encabezada por I.en in . A  ésa 

se incorporó Trotslvy después de Iiaber pertenecido a la ram a 

menchevique. í.a bokheviciue encontró, por su extremismo, 

mayor ambiente entre los asalariados de las industrias urba

nas. I-as duras condiciones de la explotación a que estaban 

sometidos habían provocado algunas protestas colectivas bru

talmente sofocadas por las fueirzas zaristas.

I ^ t ía  en el espíritu de los trabajadores industriales una 

propensión a encarar la lucha de clases con la instintiva com

batividad de aquellos siervos que de tanto en tanto se hacíar^ 

matar en sangrientas tentativas por romper con formidables 

alzamientos de campesinos el yugo de los boyardos y prínci

pes terratenientes. Las agitaciones <lc masas menesterosas 

clamando benevolencia al feroz absolutismo zarista, que a l

guna vez conducían al matadero personajes siniestros como 

el ]50pe Gapón, venal instrumento de la policía, esgrim ían t i

zones que eran heraldos deil incendio total. Foco antes de la 

guerra del 14 una de osas rebeliones redujo a cenizas el i*a- 

lacio de Invierno de los zare.s de San Pettersburgo. Tales ex

plosiones de la ira de abajo caldeaban y volvían explosivo el 

amiiiente de las protestas populares.

El lenguaje bolchevique con su marxleninismo y los ra- 

<iicaIísmos que el propio Lenin tuvo que refrenar con su libro 

E l radicalismo, enfermedad infantil del comunismo, era así el 

que hallaba más aceptación en las nuintalidades de esos pro

letarios .



Habiendo sido muchos de elloí- enrolados en el ejército al 

estallar la g’uerra en 1914, pudieron prestar su concurso ar

mado a la revolución que derrocó al zarismo Y  luego, inte

grando la guarnición de Petersburgo. fueron el brazo armado 

que disolvió la asamblea comstituyente revolucionaria sirvien

do entonces a la causa de los bolcheviques, qu€' estaban en m i

noría . Ese proletariado estaba pronto a prestarse para des

viar hacia la tirania policiaca un movimiento histórico que na

ció como una radiosa esperanza de lil'ertad y justca para ei 

pueiblo de R usí- y para los trabajadores de todo el mundo. 

Mentalmente había .sido un producto, por reacción, del capi

talism o prepotente implantado en un medio semibárbaro de 

cuyo atraso se aprovechaba adaptándose a su rudeza despó

tica para mejor explotar a sus servidores. I'.n un articulo de 

Maurice Mareau Ponty sobre los libros “Au de lá du naciona- 

lism e” y “ Viojcnce et Conscience” de Therry Mulnier, pu

blicamos el siguiente pasaje: “Las bases de la revofución pro

letaria fueron planteadas en Rusia en 1917 . . . Ese es un he

cho al cual se le puede, sin duda, casi de golpe encontrar ra-« 

zones : no es por azar, se dirá, por lo que el paré eqonómica- 

mente más ati asado de Europa fue el primero en realizar la 

revolución proletaria. Justamente puesto que Rusia no había 

como los países occidentales realizado ella misma su indus

trialismo, se ofrecía a los capitales de los países adelantados 

como un país semicolonial, y la implantación brutal de los 

modos de producción modernos debía provocar una crisis que 

la  conduciría a la revoliucíón obrera sin pasar, como los piises 

de Occidente, por una larga fase de evoJucíón democrática y 

burguesa” .

Se ve, pues, cómo las ruda.s maneras de una moderna e.x- 

plotación capitalista introducida a fórceps en medios históri

cos atrasados conducen a la e.\ploFÍón de revoluciones prema

turas que elevan al pcKier una clase obrera incapaz de ejercer

lo dentro del orden necesario y en un clima fecundo de liber

tad com])leta y de rospeto a todoí los atributos morales, es

pirituales y jurídicos de todos y rada uno de los componentes 

de la nación



Pero dejando a un làdo el mal que pueda llegarnos a ios ame

ricanos dei centro y el sur, del indirecto concurso ai to talita

rismo sovietico prestado por la conducta de ios capitalistas 

foráneos, tampoco podemos mirar con agrado, por lo que tie

ne de pésimo ejemplo para los gobiernos de estos países, uno 

de los aspectos más característicos de las costumbres po líti

cas de Estados Unidos.
Nos referimos a la vinculación de intereses que en la po

derosa república dei norte mantienen sus gobernantes y polí

ticos oficiales, en general, con las grandes empresas.

No es poh cierto una buena costumbre polítíca para im i

tar la que culti'.-a ese género de vinculaciones que asocia a ios 

hombres que tienen en sus manos las riendas del estado y la 

responsabilidad de conducirlo de acuerdo a los intereses fun

damentales del pueblo, con los negocias y las aventuras dei 

capital.

Nos cuesta creer que altas personalidades de la política 

no adviertan que, cuando desemiieñan importantes cargos en 

la dirección y gobierno de su país, resultan peligrosas e inhí- 

i^itorias esas vinculaciones, por lo demás difíciles de conciiar 

con el sentimiento de amplía confianza púl>lca cpie a esas per- 

sonaldades les corresponde cimentar.

No es, por cierto, edificante esa dualidad (juc unifica en 

una m isma persona al gobernante, al legislador, al ejecutor de 

las leyes con el homi)re de negocios, el enii)ri-sario. el adm i

nistrador de capitales propios y ajenos para la creciente con

solidación de su fortuna privada Porcjue no sieni])re inieden 

coincidir sino (|ue a menudo discrepan los intereses generales 

de la administración pùbica v de la nación o la comuna, coa 

los intereses personales de quien se halle al frente de la una 

o de la otra.

Y como la política va siendo, cada vez más, asunto de 

clases y de estratos sociales, se vuelve también cada día más 

expuesta a la desconfianza pública y se torna mayor terreno y 

tema para ejercitar lo que alguna vez nosotros llamados “ sa

grada suspicacia del pueblo” , especialmente si aparece ín ti

mamente ligada a situaciones personales determinantes de 

confusión sistemática de la que pueden derivares proveciios



p>axticiilares. En Hispanoamérica esa práctica sirve con fre

cuencia para que presidentes y nimistros de regímenes ines

crupulosos se entreguen con voracidad manifiesta a internar

se en la maniagfua de todo género de especulaciones mercanti

les y financieras alumbrados por el farol mágico de su posi

ción y su correspondiente influencia politica

Kn ‘‘Nuestra América” hasta el tradicional caudillismo 

m ás o menos belicoso ha solido y suele utilizar la condición 

de gran terratenente y dueño de hacienda para organizar las 

peonadas de sus estancias o dominios privados en huestes ar

madas con las que intentan escalar el poder o imponer con

diciones a quieíies lo ejercen.

l'-n F'.stados Lu idos la figura del jefe de gobierno o do 

gran personaje gui)ernamental duplicada en influyente finan

cista del campo privado, surge y se mantiene con un s ritidu 

de filosotia polít',ca, digámoslo asi, tendiente a proclamar ante 

e| mundo (jue la gran democracia del norte es una patria del 

capitalismo orgullosa de serlo.

Y  así, frante p la propensión latina a \er en los negocios 

<IeI dinero y el capital una actividad menos decorosa que la 

de — aunque tampoco sean desinteresadas—  las letras, las ar

tes y las ciencias, erigen la militancia practicista de una es

pecie de ostentosa dignifcación de la actividad destacada en 

los planos del ca¡)italisino

Ln ello basan la positiva grandeza de su nación, y se 

enorgullecen d" ser adalides de la gesta del dólar

Por eso un presidente de la República baja de la Presi

dencia, al término de su mandato, v \ a a ocu])ar su puesto de 

dirección en una empresa de operaciones financieras. Un ge

neral glorioso que retorna de una campaña memorable y es 

recibido en Nueva York con delirantes demostraciones de en

tusiasmo, va a ponerse al frente de una fábrica de máquina.s- 

de esvribir. Y  un embajador enviado a la .Argentina para en

frentarse con la prepotencia y el histrionismo del general Pe

rón, antes de uistalarse en su Embajada de Buenos .Aires rra- 

liza un recorrido pon varios ingenios de azúcar, en su calidad 

de presidente de una compañía yanqui azucarera

I,os pueblos latinoamericanos, no pi>cos de los cuales abo



minan de las compañías yanquis por su política, de asociación 

mercantil con los peores tiranos, no pueden menos de asom

brarse con más sorna que admiración ante esa adhesión poco 

tranquilizadora del hombre público al hombre de negocios.

¿Puede acarrear prestigio a los gobiernos yanquis en es

tas regiones americanas ese fervor empresísta paseado como 

una enseña que a nuestros pueblos no les inspira ni simpatía 

ni confianza?

Todo eso nos coloca ante factores directos o indirectos de 

intensificación del peligro de una creciente penetración com u

nista en la mentaldad de nuestras masas.

A  ello ha de deberse, en gran parte, que la evolución his

tórica latinoamericana no se.produzca en el sentido de una 

renovación profunda y salvadora de los destinos de la hum a

nidad en esta fiarte del mundo.

Porque si sd deja i)ro])ício el campo social y político a la 

penetración comunista, estos pueblos, como el de Rusia y sus 

satélites, en vez de llevar a cabo la auténtica y revoluciona

ria redención, pade_cerán su cuota de lo que el veleidoso Sar- 

tre ha definido genialmonte como la “putrefacción soviética 

de la revolución social”.
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